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S a l u d o  a? F r a n c o  H Ar r i ba  Espa f i a l !  I

LOS SIN DIOS
A I princip io  se llam aron laicos.
L aico qu iere  decir seg lar, que no 

pertenece a los c lé rig o s; es decir no 
dedicado al 'c rv ic io  de D ios, p o r la 
ordenación, como los sacerdotes y  
c lérigos.

P e ro  ellos le daban o tro  signific.a- 
d o : llam aban laico  a  lo  que no m en­
cionaba a D ios. Q uerían  p resen tarse  
como neu trales, como puram ente ob­
je tivos, s in  a tender m ás que al cul­
tivo  de la  realidad  im parcial.

Hiac’an  v e r como u n a  in trom isión 
la  enseñanza re lig iosa , po rque la  G ra ­
m ática. la  E sc ritu ra , las M atem áticas, 
la  A gricu ltu ra , la G eografía, el C o­

m ercio, las A rtes, la  In d u s tr ia ... tie ­
nen sus leyes ob jetivas, que se pueden 
y deben cu ltivar sin preocupaciones 
esp iritua liftas p a ra  el m ayo r p ro g re ­
so y provecho de la  H um anidad .

N o  se a trev ían  a prescindir  ni m e­
nos a  echar a  D ios del m undo. Se 
nos presen taba como seres deform a­
dos por los p re ju ic io s  e  p irituaüs- 
tas que, por in erc ia  secu lar y  re ta r­
d a ta ria , vivíam os a ferrados a  la  m en­
ta lidad  an te rio r, m edieval, dom inada 
p o r la idea de D ios, que en  todas las 
cosas veía  a D ios, le invocaba en las 
batalla?, en  sus necesidades, le  r e n ­
d ía  culto  y  le  ve ía  en  el am biente, 
en la  fam ilia, en todas p a rte s  y  lo 
refle jaba  tam bién  en  las leyes, en el 
a rte , en so  filosofía, en  las ciencias, 
en todo.

L os m onopolizadores de la  cu ltu ra  
querían  en  el m undo no ver o tra  cosa 
que lo  que ven los o jos. P esaban , 
m edian, calculaban y  nada  m ás. E so, 
al meno?, decm n ellos.

E s ta  insensatez sa tán ica se difun­
dió ráp idam en te  p o r el m undo y  se 
cre ía  fó rm ula  ex ac ta  de la  realidad. 
E l P a p a  levantó dolorido su  voz y los 
católicos verdaderos com batieron sin 
tre g u a  esa nueva apo'-tasía.

P e ro  la  insid ia íe  infiltró h asta  en 
los m edios c ris tianos y  ganó  a  no 
pocos b a jo  el p re tex to  de objerividad 
p u ra  e im pusp la  to le ranc ia  pag an i­
zan te  en m uchos casos.

E n  R usia  se m an ifestaron  con la  
m ás b lasfem a insolencia. N o  querían  
a  D ios. Se llam aron  los sin  D ios, y  
e ran  los contra D ios  poseídos de un 
fu ro r satán ico . E n  o tra s  partes no 
se a tre iúan  a h ab la r asi, pero  el re ­

sultado e ra  el m ism o. Q u ita r  a  D ios 
de todas partes, de la  enseñanza, de 
los tribunales, de las leyes, del tra b a ­
jo , de los deporte» y expansiones, d d  
a r te ... y  en seguida hacer desapare­
ce r todo signo ex te r io r  re lig io so : qu i­
ta r  el crucifijo, el ju ram en to , los ca­
pellanes castrense,?, las m isas de cam ­
paña, las procesiones y en tie rro s, ¡a 
enseñanza relig iosa, las ó rdenes reli­
giosa,», los cem enterios católicos, el 
ca rá c te r sag rado  del m atrim onio  y 
su  validez c iv il; se ve jaba  a los ca­
tólicos, sobre todo a  los sacerdo tes...

K n cam bio se in troducía  todo lo 
pagano  y enem igo de D ios. S e  in tro ­
ducía  la  enseñanza m ate ria lis ta  en 
todos los g rados, se  im ponía la  es­
cuela ún ica  laica, se dificultaba la  en­
señanza  relig iosa, se daba validez ci­
vil exclusivam ente al m atrim onio  c i­
vil o  concubinato, se  legalizaba y es­
tim ulaba el d ivo rc io ...

S e  pod 'a  hab lar, en»alzar a  todo» 
los hom bres, dedicarles lib ros y  e s ­
ta tu as  a  V o lta ire , a  L u te ro , a R ous­
seau ... a  quien no se podía nom brar 
n i conocer e ra  a Dios.

E so  e ra  el la ic ism o ; el de.sconoci- 
m iento  sistem ático, p rem ed itado  de 
D ios.

P e ro  e»ta ho rrenda  e im pía re a li­
dad no e ra  m ás que la  p rim era  etapa.

Después, la  g u e rra  sin  descanso 
co n tra  D ios. Y a  lo hem os visto.

A hora  nadie duda de la  p e rv e rsi­
dad de aquellos princip ios, al parecer 
inocuos.

A h o ra  todos los de corazón limpio 
ven claro.

Q u ita r  a D ios del m undo e» qu itar 
al Amo, que cuando se va se lo lleva
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todo, porque es suyo ; todo lo bueno, 
la paz, la  a leg ría , la fra tern idad , la 
convivencia, la  fecundidad. la  belleza 
de la  vida, la m ora!, la  abnegación, 
la  paciencia, las v irtudes, el pa trio ­
tism o, el sacrificio, la  au to ridad , el 
a m o r... Y  queda sólo el dem onio con 
suf satélites, su soberbia, odio, p e r­

turbación, g u erras , desolación, deses­
perac ión ... infierno.

N ad a  con tra  D ios, nada sin Dios, 
nada  sino Dios.

Y  Jesús d ijo  “ que sus delicias eran  
estar en tre  noso tros” .

Y las nuestras tam bién, Señor.
T o m á s

Y a píisó el invierno, 
y a  acabó la  vida, 
ya sube a los cielos 
la V irgen  M aría .

Q ué hern iosa que viene, 
qué herm osa y qué rica ; 
nada hay en el mundo, 
nad ie  cual M aría .

D ios la hizo sin m ancha, 
es la  P re fe r id a ;
El la  hizo su M adre 
y M rg en  P u rísim a.

V iene de la  T ie r r a ;
; P arece  m e n tira !

C I  e r ^ o j
— ----------

Del m undo m aldito 
l ’n -Alma tan  lim pia.

.Abrid bien las puertas, 
angeles del cielo ¡ 
co rred  pre.surosos, 
salid a  su encuentro.

Q ue viene la V irgen , 
besemos el suelo, 
que viene M aria  
la R eina del Cielo.

; Q ué gozo da verte.
; oh R eina  y Señora 
de T i todo espere 
; oh M adre  am orosa!

M a r ía  C r u z

— I G racias a  D ios, siñ o r M a g o !
— ¡G rac ia - a  D ios! ¿q u é  es eso. 

líia c a r ío ?
— ^¿Aun ice usté que qués eso? 

¡G rac ia s  a  D ios y  m il veces g rac ias 
D io s ! y a  lo creo que g rac ias  a D io s ; 
y  no m e cansaría  de repetilo , como 
CE la  litan ia , atm que fu á  m il vece? 
¡g ra c ia s  a  D ios! ¡g ra c ia s  a D ios! 
c  p a  v a r ia r  una  m ia ja  ¡ bendito  sea 
D io j ! ¡ bendita  sea la  V irgen  del P i 
!a r ! . . .

— E stá s  m uy fervoroso.
— ¿P u es  quién se  p iensa  u sté  que 

soy yo? ¿L e  paice que soy ju d ío  u 
qué?  P ues rezo to  los d ías a la  V ir ­
gen  y  al A i^ e l de la  g u a rd a , y  a 
S an  Roque, que le tengo m ucha de­

I voción, qués este mes, que l’hacen una 
I fie-ta m u m a ja  en m i pueblo con gai- 
I ta  y  tam bor, que to  la  v ida l'h an  to- 
I cau  el Pelau, ya es m u v iejo , pero  
. toca m u bien, que da gozo  sintilo.
I ¡A quello  si que son fiestas!...

— P e ro  b ie n ; te  veo m uy co n ten ­
to  bendiciendo a  D ios con u n  entu- 

I siasino m ayor que de co -tum bre ...
— i P os no h a  e t e n e r ! Y  me paice 

i m en tira  que esté  u sté  tan  n a tu ra l, 
, coom si no hub iá  pasau naa.

— E xplícate.
— Q ue to a  la  v ida him os estau  aquí 

yo (y  el s iñ o r M ago tam ién, quen pa 
escanse) pedricando co n tra  la  blasfe­
m ia  y  lo him os puesto en  E i, E co  db  
LA C r u z  que aun lo h ab rá  v is to  usté

con letras bien gordas, en  medio, pan ­
de se dobla, que por eso pué que a l ­
g u n o  no sentere, y  tam ién usté pe- 
d rica  m ucho lo mesmo y  con tra  el tre- 
b a jo  del dia de fiesta; que pone “ San 
tificad el d ía  del S e ñ o r"  y  pué que 
no sepan lo qués eso, porque hay  m u­
chos que son m u torpes, que todos no 
alcanzan lo mesmo, y bastan te  t r a ­
b a jo  tienen, qués la m ayor desgracia  
ser tonto y no se lo conocen.

— ¿ P e ro  vas a  acabar ?
— T en g a  pacencia, que se Tacaba 

ascape. Q ue him os treb a jau  mucho 
con tra  la  b lasfem ia Ticía a  u s té ; y  
como si se lo  d ij ¡éram os a  la  paré . 
¿ V e  usté  lo que sacaríam os con de- 
císelo a  la  p a ré ?  pues lo mesm o. Y o 
y a  lo sabia cómo sacabaría  la  b la s­
fem ia y to  los m ales; y  y a  s’a lco rdará  
usté  que le d ije  que no hab ía  o tra  
m anera que a rréa le  al que blasfem ie 

, un  güen g a rro tazo  d e trás  de las o re -  
I ja s  y  déjalo seco. Q ue preben, que 
. m e dejen  a  mí con unos cuantos a 

mi m ando y en  una  sem ana tol mundo 
seria  b ien  hablau  y  no s in tiria  usté  
m ás que abonico : “ que viene el -iño r 
M acario ” , y  a.scape, pa que yo lo 
sin tie ra , d ir ía n : “ ¡a labau  sea D io s !” 

j H im os dicho too  lo qui hay  que icir 
con güenos modo.-, y  como si no. 
I C uánto  h ab rá  escrito  el probe siño r 

' M ago  inú tilm en te! una  m ontonaa e 
lib ros de to los E c o s ... de to  la  vida, 
que hay  que le r ;  y  ¡ lo  bien que Tha- 
c í a ! M ucho se lo icía yo, pero  la  gen ­
te  no lo sab ía ; y  a  la  gen te  le paicía 
que to  loscribía él pol imn-ho saber 
que ten ía ...

— ¡ C uán ta  to n te ría  d ices !
— ¿ Q u 'es to n te ría  lo de la  blasfem ia ?
— I N o, hom bre, n o ! al con trario , 

lo m ás g rav e  de todo.
'— P ues ¡ g rac ias a  D io s ! o tra  vez, 

¿que  no s 'h a  en terau  usté  de lo que 
h a  m andau el G obierno y  el goberna­
d o r?  Y o m 'h i valido de mis m añas y 
de raLs enfluencias y  lo h i conseguido.

I — ¿ T ú ?  ¿pues qué has hecho?
' — Y o no paro  un is tan te  y  le doy

m uchas güeltas a mi cabeza y  el o tro
d ía  me paró  en la  calle el chico el

: T opo , aquel que  vivía ju n to  al hom o, 
que su pad re  es g arro so  y  su  m adre 
h ac ia  ios m andaos en casa el b o tica - 

' rio .
— Si no h e  estado  en tu  pueblo ...
— P ero  Tha podido usté  s in tir . E s 

un chico m u valiente y  gdi«n mozo 
y como ha iga  o tro ; y  nos parem os a 
h ab la r y pa-ó  o tro  y  b lasfem ió y yo 
d ije ; " ¡b en d ito  sea D io s !” y  le  re 
negué con güenos modos, que no lle­
vaba el g a rro te  y  se hubiá podido 
go lver y  po r si acaso. Y  é l m e d ijo  
qu 'estaba de asisten te  con u n  cap itán  
m u güeno, y  la m adre de la  c riada  le 
lavaba la  ropa  al coronel y  que se lo 
d ir ía  esto  de la blasfem ia. A si que 
y a  se lo d igo a usté, que s i no h u ­
b iá  sido p o r m í... P o rque  hay  que 
desengañase que n o  hacen caso de 
o tro  modo.

— Y o m e a leg ro  de que sientas co­
m o buen cristiano  esas ofensas h o ­
rrib les que se  hacen a D ios y  ruegues
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a! S eñ o r porque acabe esa p laga  sa­
tán ica . la  m ás espantosa y dañ ina  de 
todas. P e ro  tienes una  v an idad  necia, 
infantil. L a  oración  y  la v ida v irtu o ­
sa es lo que m ueve a  D ios y dá la 
eficacia y. por tan to , el ac ie rto  a  to ­
dos.

L a  b lasfem ia es un m al esp iritua l y 
es una  m anife.stación de tip o  cadavé 
rico de la  v ida religiosa. C uando el 
alm a es relig iosa am a  a D ios sobre 

'todas las cosas y  siente la  estim a de 
todo lo religioso. Sólo  p en sa r en la  
b lasfem ia le ho rro riza . N o sólo no 
b lasfem a él, siente h o rro r  de o írla  y 
se ve en pelig ro  donde hay  u n  b la s­
fem o, porque allí hay  u,n enem igo 
soez de D ios. H a y  que e levar el esp í­
r itu  religioso, que se re-^pí‘e a D ios 
y  todo lo  sag rado  y  religioso, sus 
im ágenes, sus símbolos, la  cruz, las 
iglesias, los sacerdotes y  re lig iosos: 
sus doctrinas, sus libros, sus periód i­
cos; no  sólo el respeto, que se am e y 
venere todo esto-

L as autoridades pueden m ucho y 
deben tom arlo  con el m ayo r empeño. 
Y’a lo  hacen, y  por ello le? ap laudi­
m os con todo nuestro  corazón. D e un 
m odo especial m erece aplauso el ex- 
celent’sim o señor G obernador, que no 
ha necesitado el estim ulo del G obier­
no ; se h a  anticipado y h a  castigado 
con m ultas graves la  b lasfem ia. N o 
hay  c a u ig o  adecuado a  la  blasfem ia, 
n i aún  1a h o rca ; pero  es seguro  que 
ahora  se hace lo que no se ha hecho 
nunca. i B endito sea D io s !; s i. M a­
cario . tienes razón : ¡bend ito  sea D ios! 
un ro sario  de alabanzas al Señor y 
nuestra  g ra titu d  y  alabanza a l se 
ñor M in istro  y  al S r. G obernador. 
M ás aún porque vem os en  ellos 
esp íritu  cristiano  que Ies d ic ta  tan  re ­
ligiosas disposiciones y  seguros e s ta ­
mos de que se han  de hacer cum plir. 
Y a se podía an tes y  siem pre bende­
c ir  a  D ios (que es lo  p rinc ipa l'); se 
podi.i ya aho ra  corregir al b la sfem o : 
en adelan te  se le puede denunciar  y 
la au toridad  procederá tam bién  por 
su prop ia  in iciativa, sin necesidad de 
denuncia ; pero  todos debem os ayu ­
d a r en esta  labor pu rificadera  del am ­
biente esp iritua l. ¡B end ito , si, b end i­
to  mfl veces Je=ús.l Y o veo u n a  nue­
va e ra  p ara  la  hum anidad. U n a  h u ­
m anidad  en la  que no se o iga jam á" 
una ofensa con tra  D io s ; una  hum a­
n idad que !.«  venere y L e  am e de 
todo corazón, en la  que D ios v iv irá  
como P a d re  en m edio de «us h ijos. 
Y a llega el reino de Dios.

Ri. E co  DE LA C r u z , que h a  nacido 
p a ra  lo g ra r esa g lo ria  a  D ios y no 
tiene o tra  razón  de ser, sien te  hoy 
una de las m ayores a leg rías  de su 
vida.

• —Y a me paicía a mi ra ro  pa us^é 
que no s’a le g ra ra : y  a! prencip io  nos- 
tah a  usté  m u allá, que aun  m ’ha cos- 
tau  convéncelo.

— Y  aún hay  o tra  cosa m uy grande 
en las nuevas disposiciones de la A u­
to ridad . que tam bién  tú  deseabas, co­
mo todos lo.s buenos cristianos.

— ¿ L o  ve usté como va saliendo lo 
que yo icia ?

— Se persigue  tam bién toda clase 
de escritos, libros, folletos, revistas, 
etcé tera , in ju rio sas con tra  la  m oral, 
de ideas ex trem istas o  de difam ación.

E ra  ind i'pensab le  y  u rgen te . In  
com prensible ese residuo  liberal a b ­
surdo de p e rm itir sem ejan te  inm un 
d ic ia  e  infam ia. Y  n o  recoger eso 
p a ra  g u a rd a rlo ; hay que destru irlo , 
que es la  única m a re ra  de ev ita r ei 
daño.

¡B ien , m uy bien, seño r M inistro , 
señor G obernador y  seño r A lca ld e ! 
N os encontram os en el m ism o cam i­
no que siem pre hem os andado sin 
desm ayo y  ah o ra  con m ás a leg ria  y  
esperanza  que nunca. ¡ Q ue el S eñor 
continúe alum brando y nos dé g rac ia  
p ara  que sigam os sus p a so s !

T ilín ... tilín ...
— ¿ Se puede pasar ?
— i A d e la n te !
— ¡S e ñ o r M a g o l una  se rv idora  es 

c ris tian a  como la  prim era, no fa lto  a 
m isa  nunca, com ulgo con frecuencia, 
no  dem asiado porque hay  que a ten ­
d e r a m uchas cosas y  an tes es la  obli­
gación que la  devoción ; voy  a  v e r a 
la  V irgen  y m e gusta  la  re lig ión  co­
m o a la  p rim era  y no m e oculto de 
m ostrarm e c r is tia n a ; y a  ve usté  que 
llevo esta  cruz, que es m i devoción 
preferida, el c rucifijo ...

— Bien y ¿qué ?e le ofrece a  uJted?
— Q ue una c o 'a  es ser c ris tian a  y 

o tra  ser exagerada . L a  han torñado 
ah o ra  con las m odas y  no se v a  a 
poder v iv ir ; se nos m eten en todo y 
eso es dem asiado.

— E stá  usted  equivocada. L a  Ig le­
sia  no la  Ita tom ado ahora  con la 
moda. H ace m uchos años que predica 
co n tra  la m o d a ; siem pre que la  m oda 
es daño-a  p a ra  la  m o ra l: y  nunca ha 
sWo tan  inm oral como a h o ra ; y  n u n ­
ca tan  im procedente: en m edio de es­
ta  traged ia  espantos.! ¡ v e r esa  p ro ­
cacidad m nndana y p a g a n a ! A un con 
tra je s  de luto, que debieran  expresar 
solam ente el dolor, aoarece la desnu­
dez frivo la  de un m odo irritan te . 
C uando debieran  verse  háb ito s d e  p e ­
nitencia, de dolor y  expiac ión y re ­
tiro  y  oración, se  contem pla a m u­
chas gen tes aún  enlutada.?, obsesio­
nada.? por rea lzar sus a trac tivos de 
modo tan  in ju rio so  p a ra  los sen ti­
m ientos de d o lo r cristiano  y de re -  
ctierdo y  g ra titu d  a sus m uertos.

E s  de estos tiem pos esa frase  y  ac ­
titud  feliz que nom bra a  los m uertos 
g loriosos con e l; ¡P re sen te !  S i ;  pre­
sen tes  todos: no sólo reco rdarlos lle­
nos de g ra titu d  y p a ra  segu ir su obra 
y ser fieles a  su sacrificio, que no se 
puede tra ic io n a r, ni aun m a lo g ra r ; es 
preciso que estén  en tre  nosotros, que 
no? s igan  siendo fam iliares.

— Señor M ago, ya nos aco rd am o s; 
pero  no hem os de i r  ridiculas.

— P u es  rid icu las van ustedes a  m ás 
no poder. L a  m oda es p a ra  ustedes

una  verdadera  idolatría.
— ¿ P e ro  usted  sabe lo  que es no ir  

a  la m oda? E s una  tiran ía , pero  hay 
que seguirla . S i no fuéram os a  la 
m oda no podríam os a lte rn ar con n a ­
die. L a  persona que lleva una  cosa 
pasada de m oda es algo  h o rr ib le ; es 
rid icula, es pobre, se la m ira  con des­
dén y con hurla , nadie la  hace caso  
y  n o  puede a lte rn a r  en  n inguna p a r­
te ; y  una  joven tiene que ren u n c ia r a 
todas sus ilusiones y esperanzas.
¡ C réam e usted, señor M ago, ser ri 
d icula es lo m ás te rrib le  1

— M e doy cuenta  perfectam ente, lo 
sé bien. E s c ie r ta  esa t ira n ía  de la 
m oda. N o sólo a  las cabezas ligeras 
juveniles sino aun  a  los hom bres g ra ­
ves h'.s llega algo. N o sab rían  p re ­
sen tarse  en la  te r tu lia  o  en sus ocu­
paciones con un pantalón  estrecho  si 
la m oda e ra  ancho. D a com pasión ver 
eómo un pobre  hom bre particu la r, 
un m odisto  decre ta  el uso  único  de 
un pan ta lón  y todo el m undo se  a p re ­
su ra  a  obedecer; parecen m uñecos 
m ás que personas, hom bres, m ujeres 
y  jóvenes con u n a  fidelidad que no 
se pondría  m ayor p a ra  ev ita r un 
pecado.

P e ro  la  Ig lesia  no se p reocupa de 
eso, aunque lo  lam ente. C om bate la 
m o d a  in m o ra l; y  cuando es inm oral 
no se puede aduc ir razón alguna, no 
se puede llevar.

U n  aplauso en tusiasta  m erece el 
S r. A lcalde po r sus disposiciones so­
b re  los baños. ¡ B ien, m uy b ie n ! P r e ­
ciso h a  sido que la  A u to ridad  haya 
in terven ido  p a ra  ev ita r la  inm orali­
dad  en el vestido de los hom bres y 
seguros estam os de que r o  ta rd a rá  
en  c o rta r  los abusos del vestido de 
la  m u jer, m ucho m ás inm oral.

C uando se haya  norm alizado la  v i­
d a  esp iritual lib re  de ingerencias ex ­
tra n je ra s , jud ias , m arx istas, m asóni­
cas y  paganas, cuando sea o tra  vez 
genera] el recato  y  la  m odestia en el 
vestido, en el porte , en e! hablar, 
cuando el am biente sea el de una  c iu ­
dad c ri-tian a  y o rg u llo ía  de su  fe ... 
se asom brarán  y avergonzarán  de 
pensar cómo han  ido vestidas.

P idam os a  D ios que tan to  nos ben­
dice y tan  m anifiestam ente en esta  
gu e rra , g u e rra  san ta  ciertam ente, v e r­
dadera  cruzada, nos a s is ta  p a ra  g a ­
n arla  to talm ente, en  los fren tes  y  en 
la  re tag u a rd ia ; en las batallas y  en 
las costum bres. Q ue el I I I  A ño  T riu n - - 
fal sea A ño de la Y 'ictoria, ráp id a  y 
defin itiva; que se a ju s ten  m ás nues­
tra  conducta y  n uestras leyes a  la  ley 
de D ios y que cada uno tengam os 
m ás alientos y em peño p a ra  lo g ra r una 
partic ipación  m ayor en esta  g loriosa 
em presa con n u es tra  disciplina, n u es­
tro  apoyo, n uestras oraciones y n u es­
tr a  v ida cada vez m ás v irtuosa.

¡ ¡V iv a  F ra n c o ! !  ¡ ¡A r r ib a  E sp a ­
ñ a ! !  i ¡ V iv a  el C orazón de Jesús 1!

E l M ago

1 E J E M P L A R ,  2 P T A S .  A L  A Ñ O ;  5 E J E M P L A R E S .  5 PTAS.Ayuntamiento de Madrid



E L E C O D E L A C R U Z Franqueo concertado

U n a  m i r a d a  
a  la  T i e r r a E í. MiA R

E stam os deteniendo nuestra  m irada 
en  las riquezas fabulosas que D ios ha 
depositado en la  T ie rra  con una  p ro ­
digalidad ir.com prensible. Y  poníam os 
atención  en  contem plar d iversas fo r­
m as de en e rg ía  que D ios rega la  al 
hom bre en abundancia inverosím il e 
insospechada p a ra  su  necesidad y  re­
galo. Vamo.s hoy a v e r el m ar.

E l espectáculo es de u n a  belleza in ­
superable. E l o jo  n o  se cansa de m i­
ra r . E n  ansias  infinitas se  lanza hasta  
la  línea en que :e  ju n ta  con e! cielo 
y  sabe que el m ar sigue m ás allá. L os 
an tiguos c re ían  que no ten ia  fin. A  
ia  derecha, a  la  izquierda, siem pre la 
inm ensa llanu ra  de una  g randeza que 
sobrecoge. Ixi an tigüedad lo cre ía  in­
sondable : e ran  los abism os. A hora  
se h a  dado la vuelta  a l m ar, se ha 
sondeado su  profundidad. E l m ar ?e 
nos im pone con una  g rand io sidad  s u ­
blim e. siem pre en  una  ag itación  que 
parece estrem ecim ientos vitales,

¡ Q ué g ran d e  es el m a r 1
¿ Y  p a ra  qué ta n ta  agua?
Lo prim ero— ya lo considerábam os 

en 0 ‘ra  mirada— es el depósito del 
m undo. Del m a r se lom a toda  el agua 
del inundo. E l abastece todos los río s y 
lagos. La evaporación eleva el agua 
que form a las nubes y el viento las 
traslada  ráp idam ente y las reparte  
por la» costas, id a s  y  continentes. 
L uego  se precip ita sobre la tie rra , la 
em papa y fecunda y  pa rte  se desliza 
po r el sudo , corre  por las vertientes, 
fo rm a lo ; r ío s  y  vuelve al m a r des­
pués de llevar un cam ino  de labo r y 
provecho incesante, como vim os en la 
m irada  del río. P a r te  se evapora  en 
el te rren o  y en las p lan tas y  vuelve 
al a ire  p a ra  fo rm ar o tra s  nubes.

I-a  pa rte  del mundo ocupada p o r los 
m are¿ se calcula en cu a tro  quintas 
p a r te s ; una  pequeña porción, la  quin­
ta , es tie rra . E l depósito de agua aca­
parando la  m ayo r pa rte  del so lar. Y  
es exactam ente proporcionada. V em os 
que uno? te rrenos son secos y  o tros 
húm edos. Si fueran  todos  los países 
como los húm edos no se r ía  posible la 
v ida de la  hum anidad o quedaría  m uy 
lim itada y  em pobrecida y  sobre todo 
la  flora y  fauna. M ás aún  o cu rr ir ía  si 
todo fuera  como los te rren o s  m ás se­
cos: la vida sería  im posible. E stam os 
en una situación que abarca  los lím i­
tes de posibilidad ex trem os de hum e­
dad y sequía y  hace posible el reparto , 
com pensación y  u tilización d e  sus in- 
conveniente? y ven tajas.

E s un depósito  b ien  calculado y 
vem os que la  hum anidad queda abas­
tecida todos los años y lo ha sido 
siem pre, pues de lo co n tra río  hubiera  
perecido lo m ism o que la  vegetación 
y los anim ales.

P e ro  el m a r  es tam bién  un depósito 
inm en o d e  calor, un em balse e n o r­
m ísim o de ca lo r so lar que regu la  y  
suav iza los cam bios bruscos de tem ­
pera tu ra . T odas las regiones p ró x i­

m as al m a r tieiiwi una  tem pera tu ra  
m ás constante, sin  alteraciones exce­
sivas como ocu rre  en  e l in te rio r de 
los continentes. E! m ar se  calienta 
du ran te  el d ía ; viene la  noche, la  tie­
r r a  se en fría  ráp idam en te ; el agua  
devuelve lentam ente el enorm e calor 
acum ulado y  tem pla el a ire . E l m ar 
no está  quieto. T iene  co rrien tes enor- 
m isim as que tran sp o rtan  lentam ente 
g randes m asas de ag u a  m erced a! 
g iro  continuo de la  T ie rra  y  lleva 
d e  ese modo aguas tem pladas del 
E cuador a las costas fr ía s  de E uropa, 
sin  p rec ip itarse  sobre ellas, sin  reba­
sa r :u s  lím ites.

E l m ar es el purificador universal. 
A l m a r van todos los d e tritu s  de los 
r io j  que recogen a su  paso  por la 
tie r ra  todas las heces y  suciedad de 
los pueblos, todos los residuos de las 
fábricas, todas las aguas de letrinas, 
lavaderos, h o sp ita le s ; cadáveres de 
personas y anim ales, polvo, basu ras...

E l río  e» un purificador adm irable, 
pero  aun llegan al m ar infinidad de 
substancias en  tran sp o rte  precip itado 
p a ra  l.anzarlas al m ar.

A l m ar van cientos de m iles de ca­
dáveres cada año . Q uién podrá  ca 'cu la r 
esas m ontañas de cuerpos mue-tos?

S e  h a  p rev isto  todo. E l ag u a  del 
m a r está  ;a lad a  y este riliza  todo lo 
que habría  de t r a e r  al m a r esa  p u ­
trefacción  general y con ella la  con­
tam inación y  m uerte  de todo se r v i ­
viente.

E! m ar es el m edio en que viven 
m illones y m illones de peces de las 
m ás variadas figuras y  condiciones, 
p a ra  así poblar m ejo r sus aguas.

U nos v iven casi en la  superficie en 
m iriadas que se  ag itan  en horm igueo 
incesan te; o tro s  se asom an al c rista l 
soleado de la? capas superiores, pe ro  
hab itan  en  zonas má.s b a ja s ; otros 
prefieren aguas p ro fundas donde y a  la 
luz llega cansada como una  claridad 
c repuscu la r; hay m uchedum bres in ­
núm eras que pululan en las desembo­
caduras de los río s, en las co stas; los 
hay tam bién m ás alejados.

E l hom bre no tiene  que hacer o tra  
cosa que cogerlos y  gozar de sus ca r­
nes exquisitas y  de sus variados pro  
ductos.

E l m ar es ... cam ino fácil p a ra  las 
com unicaciones, p a ra  el tran sp o rte  
bara tísim o  de profluctos.

E l m ar es una  m ina inagotable de 
sal y  de o tra s  substancias.

E l hom bre h a  ensayado ingeniosos 
procedim ientos p a ra  u tiliza r e! agua 
del m ar, la  fuerza  incesante de las olas 
y  de las m a re a s ; ú ltim am ente, el c a ­
lo r del m a r ;  fo rm as d iversas de la 
en e rg ía  a disposición del hom bre en 
can tidades que superan  toda? la» po ­
sib ilidades y am biciones.

i Q ué bello es el m a r ! ¡ Q ué com ­
p lejo  tan  asom broso y  tan  necesario! 
L a  v ida en te ra  se gu ard a  en los ab is­
m os del m ar. J u . \ n  d e  L A  C r u z

O B R A S  D E  A C T U A L ID A D

L a  Eucaristía  y  la C onuinión dia­
rio. por el M, I. S r, D. Ju an  B uj 
O b ra  de perm anente actualidad. Su 
au to r fué ei verdadero  A póstol de la 
C om unión d ia ria  en nuestra  reg ión  y 
aún  fuera  de ella, anticipándose con 
clariv idencia sorp renden te  a P ió  X . 
Ideas lum inosas, lenguaje  cálido, pie­
dad lionda del alm a que siente la d i­
cha de ver y  am ar a-Jesús en la E uca­
ristía .— Precio , 2  pesetas.

A D V E R T B N e i A  
I M P A R T A N T E

L as c ircunstancias actuales nos han 
obligado a su p rim ir un núm ero  de 
E l  E co  DE LA C ruz, convirtiéndolo 
en  mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S .

C laro  es que esto solam ente hasta  
que cam bien las .circunstancias, y  por 
tan to , se rá  por poco tiempo.

Sabem os e! in terés con que nues­
tros lectores esperan  y leen E l  E co... 
y  les quedam os m uy agradecidos por 
sus palabras bondadosas y  de aliento. 
Y a pueden com prender que p a ra  nos­
o tro s  es un sacrificio penoso esta  de­
term inación que hem os tom ado bien 
con tra  nuestra  voluntad.

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a  todos los

S uscrip to res qu e  a tend iendo  n u es tro  
deseo, nos hanenv iado  el pago  de 
su  suscripción  con sobreprecio .

S uperio ra  de las O blatas, Je rez  de la 
F ro n te ra .
D oña D om inica C hueca, B u n u e l;

. S uperio ra  de la  C asa  de S alud  ds 
S an ta  A g u ed a ; R vdo. D . M ariano  
L adaga, P bro ., M agallón ; S rta . M a­
ría  A znárez, R iv a s ; D . Sebastián  J i ­
m énez, P bro , V illaherm osa ; don Cos­
m e Triarte, M a ñ e ru ; S uperio ra  del 
Colegio del P ila r , V itígud ino .

E L  E C O  D E  L A  C R U Z
A d m i n i s t r a c i ó n :  P i l a r  10— Z a r a g o z a  

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N
D é 1 e je m p la r  d e  c a d a  o ú m e ro ,  a l  a fto , Z'OO 
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